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presentación 

Presentación

Para el Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES) 
de Ecuador la cuestión de los partidos y de las dinámicas organizativas de 
las fuerzas de izquierda en América Latina siempre ha sido objeto de pre-
ocupación y reflexión intelectual y política. Después de su creación en el 
año 1925, la Fundación Friedrich-Ebert (FES) sufrió las consecuencias de un 
sistema no democrático y de un partido autoritario y fascista. La promoción 
del desarrollo democrático y solidario fue prohibida y sus gestores fueron 
perseguidos. La misión institucional, desde entonces, se construyó con la 
convicción de que una democracia sólida requiere también de instituciones 
partidarias sólidas. Para ser capaces de agregar ideologías y de representar 
intereses políticos, los partidos requieren de estructuras internas democrá-
ticas, transparentes y abiertas al diálogo pluralista.

El compromiso de ILDIS-FES es promover su fortalecimiento y renovación 
por medio de  diálogo, publicaciones y asesorías políticas, tomando en 
cuenta el espectro de diferentes organizaciones de carácter democrático 
y social presentes en la región. Dicho interés adquiere especial relevancia 
en el marco del reciente acceso al poder de fuerzas progresistas con una 
diversidad de trayectorias y experiencias organizativas y militantes.

El texto La innovación partidista de las izquierdas en América Latina recoge, 
precisamente, las ponencias de políticos, intelectuales y militantes cerca-
nos a las principales fuerzas progresistas que han emergido en algunos 
países de América del Sur en las últimas décadas. Dichas ponencias se pre-
sentaron en el marco del seminario organizado por ILDIS-FES en Quito, los 
días 16 y 17 de octubre del 2007, con la participación de representantes del 
Polo Democrático Alternativo de Colombia, del Movimiento al Socialismo 
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Los partidos y 
movimientos 

políticos de las 
izquierdas en 
el siglo XXI

Primera parte

rescatando como concepto fundamental la soberanía, no la soberanía de 
los siglos XVIII - XIX encerrada en las fronteras, sino la construcción de 
soberanías compartidas con los países vecinos como elemento crucial de 
dignificación ciudadana, que configure escenarios y relaciones internacio-
nales democráticas.

Por último, los partidos políticos no pueden renunciar al horizonte político, 
a la perspectiva cultural y al reconocimiento de la importancia de la educa-
ción. Importantes sectores marginados de la sociedad odian la política, no 
creen en ésta, y no ven soluciones políticas; sentido de realidad impulsado 
en los años de partidos y políticas mercado-céntricas impuestas por las 
reformas estructurales del Consenso de Washington.  Si ello continua así, 
no hay posibilidad de generar soluciones a largo plazo. Es vital, expandir 
las capacidades para producir sentidos compartidos y recuperar la política 
para terminar con los analfabetos políticos. 

Para terminar, cabe recordar las palabras del célebre dramaturgo alemán 
Bertolt Bretch, “el peor analfabeto es el analfabeto político, el que no oye, 
no habla, no participa en los acontecimientos políticos; no sabe el analfa-
beto político que el costo de la vida, el precio de los frijoles, del pescado, 
del calzado, de las medicinas depende de las decisiones políticas. El anal-
fabeto político es tan animal que se enorgullece e hincha el pecho al decir 
que odia a la política, no sabe el imbécil que de su ignorancia política pro-
viene la prostituta, el menor abandonado, el asaltador y el peor de los ban-
didos —¿Quién es el peor de los bandidos?, el politiquero aprovechador, 
embaucador, el corrompido, lacayo de las grandes empresas nacionales y 
extranjeras.”
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89La democracia es el bastión del socialismo

A partir de una detallada descripción 

del recorrido del Partido Socialista, 

Marcelo Schilling introduce parte de 

la historia de la izquierda chilena. 

Discute sobre las vicisitudes y 

casualidades inherentes a los 

procesos de cambio, los cuales para 

ser profundos y radicales deben 

darse respetando irrestrictamente la 

libertad y la democracia.

 
La democracia es el bastión  

del socialismo

doce

Marcelo Schilling

Marcelo Schilling / Secretario General del 
Partido Socialista - Chile 

Chile no es muy diferente del resto de América Latina como trataré de gra-
ficarlo en la gestación y trayectoria de su Partido Socialista (PS). Ello es 
importante porque cada uno de sus episodios fundamentales marcó el 
espíritu, el proyecto, el quehacer, la manera de organizarse, de actuar y de 
aprehender el mundo de los socialistas chilenos.

Reconstruyendo la historia del PS

El PS nace en 1933. El contexto histórico era el de la crisis económica mun-
dial del capitalismo de 1929. En Chile ella golpea muy fuerte, precedida 
por la quiebra de la industria del salitre, la principal riqueza del país en la 
época. Si bien ya existía el Partido Comunista, este no capitalizó el descon-
tento social pues, bajo el influjo de la COMINTERN, se había convertido en 
un partido sectario. En ese vacío de la izquierda chilena surge el PS que, a 
través de su primer Secretario General, Oscar Schnake, proclama que no 
es un partido más, sino uno que se propone cambiar la sociedad chilena 
instalando una República Democrática de Trabajadores.

Los mismos dirigentes y grupos socialistas que fundan el PS, el 4 de junio 
de 1932, mediante un golpe de Estado instalan la primera República Socia-
lista de América Latina, de efímeros 12 días de duración, bajo la consigna 
de “Vestir, Alimentar y Domiciliar al Pueblo”.

Este gesto revolucionario era abiertamente contradictorio con la afirma-
ción democrática que los mismos grupos socialistas harían el 19 de abril de 
1933 al crear el PS. Asimismo, eran contradictorias las medidas impulsadas 
por el Gobierno de la República Socialista, la más radical de las cuales fue 
devolver las máquinas de coser, empeñadas por las mujeres de los traba-
jadores en la Caja de Crédito Prendario (más conocida popularmente como 
la “Tía Rica”) para alimentar a sus familias. Esta medida reformista tuvo la 
virtud de instalar a los socialistas en el corazón y en las mentes del pueblo. 
Como la mayor parte de las veces, un gesto valió más que miles de docu-
mentos y palabras.

Esta contradicción originaria acompañará al PS durante toda su existen-
cia al igual como la vocación de poder, de ser Gobierno, evidenciada en el 
golpe de Estado de la República Socialista.

En efecto, en la segunda mitad de la década de los 30 el PS, el Partido Radi-
cal (PR) y el Partido Comunista (PC) fundan el Frente Popular, que instalará 
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Curiosamente, el del PSP sería el camino de Salvador Allende, pero no del 
PSP en un comienzo. En efecto, a inicios de la década los 50, la ciudada-
nía se cautiva con la candidatura presidencial del ex dictador de los años 
20, Carlos Ibáñez del Campo, quien prometía barrer con la corrupción de 
los gobiernos del Partido Radical, literalmente escoba en mano. El PSP lo 
apoya en la esperanza de darle conducción a su gobierno y Allende levanta 
su propia candidatura, en alianza con un pequeño sector socialista y con 
los comunistas.

Ibáñez fracasa, el PSP se retira de su gobierno, el PS se unifica, los Traba-
jadores también se unifican en la Central Única de Trabajadores y se funda 
el FRAP que llevaría a Allende como candidato presidencial en 1958, que-
dando a 30 mil votos de ganar.

Así, mientras el triunfo de la revolución cubana en 1959 expandía la teoría 
del foco guerrillero, teorizado por Ernesto ‘Che’ Guevara y Régis Debray, 
como el camino a seguir en toda América Latina, en Chile el PS y la izquierda 
persisten en la vía democrática pues se había demostrado en 1958 que a 
través de ella se podía llegar al Gobierno.

Todo esto cambiaría con la derrota electoral de 1964 cuando una coalición 
de centroderecha impidió la victoria de Allende. Con ello se abre en el PS 
un debate que concluiría en que la insurrección era el modo para el cam-
bio revolucionario. Así se consagró en los congresos generales de Linares 
(1965) y Chillán (1967), mientras una conferencia de organización aceptaba 
el “marxismo-leninismo” y el centralismo democrático como los fundamen-
tos para la acción política y la relación con la sociedad. Se instituyó con 
ello los núcleos de base, los comités comunales y regionales, y el Comité 
Central como estado mayor para conducir el golpe de Estado revoluciona-
rio; la anterior organización partidaria, a imagen y semejanza de la división 
electoral del país, perdió relevancia.

En medio de este camino de la insurrección ocurre lo inesperado. Allende, 
esta vez a la cabeza de la Unidad Popular, que reúne a socialistas, comunis-
tas, radicales, cristianos de izquierda e independientes, gana la elección y 
es ungido Presidente de la República.

Además de la alegría, en la izquierda chilena de la época la victoria allen-
dista produjo desconcierto: se iba, aparentemente, hacia la “izquierda” 

a Pedro Aguirre Cerda en la Presidencia de la República. Su programa era 
afianzar la democracia, extender el derecho a la educación e industrializar 
el país al calor del proceso de sustitución de importaciones que se desarro-
llaba en casi toda América Latina.

Esta alianza sería el primer síntoma de la inclinación casi genética del PS a 
la suscripción de alianzas, tanto para autogobernarse como para gobernar 
al país. Ya en la República Socialista como en la fundación del partido (a las 
cuales concurren varios y diversos grupos socialistas) esta inclinación se 
había manifestado incipientemente y más tarde se reafirmaría en los años 
50, 60 y 70 con el Frente de Acción Popular y la Unidad Popular que lleva-
ron a Salvador Allende a la Presidencia. Más recientemente, dicha inclina-
ción se reiteró con la Concertación Democrática que permitió la salida de 
la dictadura de Pinochet y la transición a la democracia, encabezada por el 
demócrata cristiano Patricio Aylwin.

Este rasgo distintivo del PS le ha permitido jugar el rol de articulador de 
todas esas alianzas, gracias a su cultura de coalición forjada durante déca-
das, tanto en su propio seno, donde habitan diferentes tendencias, como 
en las alianzas con otras fuerzas políticas.

Pese al éxito del gobierno del Frente Popular en sus objetivos de mantener 
la democracia, extender la educación e industrializar el país, el PS se dividi-
ría entre quienes postulaban continuar en esa alianza y quienes proponían 
retirarse de ella por tratarse de una “alianza de clases” antipopular. Una 
vez más se ponía en evidencia la contradicción originaria que marca al PS 
y que se traducía en la ambivalencia entre radicalismo y reformismo, entre 
democracia y revolución.

Este período de confusión y división comenzaría a superarse en uno de los 
grupos en que se dividió el PS, llamado Partido Socialista Popular (PSP), 
en cuyo seno se formuló el Programa de 1947 que criticó al estalinismo y 
reivindicó la democracia como un valor en sí con la fórmula: “La educación 
de los trabajadores para la libertad sólo puede hacerse en un ambiente de 
libertad”. Al mismo tiempo el PSP definiría la línea del Frente de Trabajado-
res, que excluía las alianzas con sectores “progresistas” de la burguesía y 
privilegiaba las alianzas con sectores populares, por oposición a la línea del 
PC, que siguiendo la línea de coexistencia pacífica promovida por Moscú, sí 
favorecía entendimientos con la burguesía nacional.
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Regreso a la democracia

Los socialistas, una vez derrotado Pinochet, nos unimos sobre la base de 
criterios de respeto a la diversidad y cuidado de la unidad. Lo mismo hici-
mos con la coalición más amplia que formamos donde coinciden cristia-
nos, marxistas y racionalistas laicos sobre la base de un programa común 
que era el afianzamiento de la democracia, la reconquista de la libertad y 
establecer las mínimas condiciones para el progreso y la justicia social en 
nuestro país. Eso es la Concertación. 

Este camino no ha sido simple. Se nos critica por distintas razones: una 
porque hemos ido demasiado lento, pero yo quiero recordar que cuando 
ganamos el plebiscito Pinochet sacó el 47% (con Fuerzas Armadas intactas) 
y nosotros el 53%. 

Había que negociar y por eso nuestra transición no es espectacular, no es 
heroica. Por ejemplo, mucha gente cuando salimos de la dictadura dijo 
“queremos verdad y justicia ahora”. Lo que pudimos hacer fue una Comi-
sión de Verdad y Reconciliación Ahora. Se nos dijo que habíamos renun-
ciado a la justicia porque no hicimos el plebiscito para derogar la ley de 
amnistía, pero se hizo una cosa que no tuvo ninguna espectacularidad.

Corriendo un riesgo enorme, el presidente Aylwin envió una carta a los tri-
bunales de justicia –inmiscuyéndose en un poder del Estado diferente del 
cual él dirigía– donde le dice: la correcta interpretación del delito de los 
desaparecidos es el secuestro porque mientras no aparezcan los cuerpos, 
si es que fueron asesinados, se supone que este delito sigue cometiéndose 
y en consecuencia no cabe la aplicación de la ley de amnistía porque la 
comisión del delito no ha expirado.

Estas disquisiciones jurídicas, que no tienen nada que ver con movilizacio-
nes espectaculares, sino con un simple acto de valor cívico del Presidente, 
que le pudo haber significado un llamado de atención del Consejo de Segu-
ridad Nacional –que integraban los militares– de que estaba sobrepasando 
la institucionalidad chilena, significó que tengamos presos a 3 ex jefes del 
aparato represivo, a ex generales, y que Pinochet finalmente haya podido 
ser enjuiciado aunque no condenado. Hoy hay más de 60 militares partici-
pantes en actos de represión presos y cumpliendo condena y más de 350 
de ellos enjuiciados sin que hayan culminado sus procesos.

con la estrategia de la revolución y en el camino se presenta una curva 
ineludible hacia la “derecha”. Este desconcierto estuvo en la base de la 
debilidad estratégica del Gobierno de Allende, que influiría fuertemente en 
su derrocamiento.

La ambivalencia estratégica en la conducción del proceso alcanzó ribetes 
esquizofrénicos: mientras Allende impulsaba la “vía pacífica”, con respeto 
a la democracia, al Estado de derecho y a las libertades y garantías indivi-
duales; su equipo de seguridad, compuesto por militantes del Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria (MIR) daba conferencias de prensa con fotos 
donde exhibían armas.

Estas contradicciones y relativismos hacia la democracia servirían de fun-
damento ideológico a la subversión antipopular alentada por la reacción 
interna y por los Estados Unidos. Este último, que buscó abortar el proceso 
chileno puesto que era un mal ejemplo para Italia y Francia, donde también 
era posible que la izquierda llegara al gobierno con una alianza entre socia-
listas y comunistas. A diferencia de Chile que es un país pequeño, lejano 
y pobre, Italia pertenecía a la OTAN y Francia tenía su propia fuerza bélica 
nuclear.

Esta es una historia trágica del socialismo chileno y su lección más evi-
dente es que en la lucha política no todo está programado, sino que influye 
la casualidad y lo inesperado para lo cual una fuerza política “de cambio” 
debe contar con la flexibilidad y capacidad de reacción que le permita 
acompañar y guiar las tendencias sociales y políticas que emergen sin 
aviso desde la sociedad. Su segunda lección es la necesidad de la cohe-
rencia entre el pensamiento y la acción respecto de la cuestión de la demo-
cracia, pues cualquier ambigüedad al respecto favorece a los que nunca les 
ha acomodado la participación del pueblo en la conducción política de la 
sociedad, del Estado y de los países.

Producido el golpe de Estado, el Partido Socialista lo enfrenta desde la 
clandestinidad y se divide por una discusión sobre táctica y sobre concep-
ción del socialismo. En lo táctico un grupo proponía emprender el camino 
de la huelga popular con características insurreccionales y el otro sostenía 
el camino de las alianzas políticas para, en el propio mecanismo y sistema 
de la dictadura, en el plebiscito decirle no a Augusto Pinochet y cambiar 
desde ahí las cosas. Este último camino se impuso.
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Santiago Escobar

La presente exposición remarca 

aspectos sustantivos para la 

consolidación del socialismo en 

sociedades modernas, libres y 

diversas. Profundiza especialmente 

en la necesidad de consolidar las 

instituciones republicanas para 

garantizar el desarrollo social con 

equidad y, la incorporación de 

la participación, la deliberación, 

la transparencia y el acceso a la 

información como ejes de la acción 

política de los partidos o coaliciones 

de izquierda en el gobierno. 

Santiago Escobar /  Director Ejecutivo del 
Instituto Igualdad – Chile

trece

Tres ideas en torno 
a la experiencia política del 

socialismo 
chileno

Marcelo Schilling

Chile del siglo XXI

En el curso del proceso de consolidación democrática fue necesario definir 
también un camino para sacar al país del hoyo en que lo habían dejado. 
Chile era un país pobre con 14 millones de habitantes y 2.700 dólares per 
cápita, hoy tiene un ingreso per cápita de más de 10 mil dólares (se multi-
plicó por más de 3 veces la riqueza en Chile). Recibimos un país con 40% 
de gente viviendo bajo la línea de pobreza, hoy día sólo el 13% vive bajo la 
línea de pobreza y en ese sentido el resultado es espectacular.

Al país siempre se lo pone como paradigma cercano al neoliberalismo por 
el cuidado en mantener el equilibrio macroeconómico. Pero la verdad es 
que ésta no es una cuestión sacrosanta. Simplemente también fue una 
necesidad del desarrollo porque no es cierto que mantener el equilibrio 
macroeconómico sea una cuestión antipopular. Los resultados de lo que 
ha pasado en Chile se traducen en la vida cotidiana, en la vida diaria, en la 
calidad de vida de las personas. Estos no fueron resultados abstractos. 

Ahora estamos en la construcción de un Estado social de derecho que pro-
teja a todos los chilenos y que consagre derechos universales en materia de 
calidad de educación, de calidad de la salud, de la calidad de la vivienda, de 
la calidad de los barrios. Derechos universales que además queden como 
garantía exigible por la ciudadanía. El objetivo es dejar garantizados los 
derechos sociales que son en definitiva los que importan a las personas.

Lo que he tratado de evidenciar a partir del título de esta mesa “¿Chile una 
experiencia diferente?” es que no lo es tanto. El desarrollo y construcción 
de la izquierda, en especial del Partido Socialista de Chile, como en todos 
los países de América Latina, ha estado sujeto a vicisitudes, imprevistos, 
avances y retrocesos, a confusiones teóricas y conceptuales, a contradic-
ciones entre el discurso y la práctica y ha progresado por el método del 
acierto y el error. Asimismo, se puede afirmar que el enraizamiento del PS 
en el pueblo y en la historia de Chile se debe más a sus hechos que a una 
sesuda reflexión teórica o a una retórica revolucionaria.

En nuestro aprendizaje, se puede sostener la conclusión firme de que la 
democracia es el bastión del socialismo. En ella se han fundado el desarro-
llo de PS y todos sus éxitos políticos y sociales, incluso el desplazamiento 
de una dictadura brutal como fue la de Pinochet, y sólo en ella adquiere efi-
cacia el método de acierto y error en la adopción de estrategias de cambio 
social y político.




